
Para Fernando Castillo 
Velasco

Q uerido Fernando:
C uando Julio  partía , hace tres 

años, nos brindaste tu  firm e apo ­
yo y cariño, con la delicadeza ca­
racterística de tu adm irable perso­
nalidad.

E s tab a  to d a  n u es tra  fam ilia  
re u n id a ;  c o m o  c o r r e s p o n d e ;  
com o debe ser. Para  todos. Para 
ti. ¡Qué menos, por Dios!

Con el cariño de siem pre, Coca 
Meiníck de Lanzarotti. Santiago.

Cuidemos el mar
Señor Director:

Cuidem os el m ar. No vaya a  ser 
cosa que, por contam inarlo  hasta 
la saturación, am anezca un dí^ 
convertido en un desierto de are­
nas m ovedizas. Lucas Hosende. 
Santiago.



Drama cruel

Señor D irector:
A unque no  tengo el agrado  jie 

conocer personalm ente a  Fernan­
do C astillo  Velasco, estoy in fo r­
m ado de í?us excepcionales m ere­
cim ientos profesionales, de su la­
bor creadora com o alcalde de La 
Reina y rector de la Universidad 
C atólica de Chile. M e ha conm o­
vido, com o a la inm ensa m ayoría 
de ios chilenos, el dram a que vive 
por la crueldad de im pedir el re- 
gceso al país de sus hijos Carm en 
y C ristián , exiliados en Francia y 
Venezuela.

C om o cristiano y dem ócrata 
hago mia la adhesión a su dolor y 
a su clam or que acaban de form u­
lar en La E poca un núm ero gran­
de de hom bres y m ujeres respeta­
bles y destacados del acontecer 
nac io n a l. E d u a rd o  Sepúlveda 
W hittie. La Serena.



siente una chilena muy pa trio ta  y 
que desearía de todo  corazdn que 
hiciéram os realidad los grandes 
m ensajes de paz, justicia y am or 
que el S an to  P ad re  nos dejó . E s­
pero  se escuche esta voz. Silvia 
Bruce Pritschow . Concepción.

Apoya a Femando Castillo
Señor D irector:

P o r medio de la presente quisie­
ra expresar mí solidaridad y mi 
apoyo  fraterno  para  con Fernan­
d o  C astillo Velasco.

Q uisiera expresarle a don  Fer­
nando el p ro fundo  do lo r que sen­
tim os todos los hom bres y m uje­
res de buena voluntad  de nuestra 
pa tria  frente a  la situación que les 
aqueja  a él y a o tros miles de 
chilenos que tienen a  sus hijos, 
herm anos, padres y am igos en el 
exilio.

Me gustaría decirle a don F er­
nando  que som os una inm ensa 
m ayoría los que querem os que to ­
dos nuestros herm anos com pa­
trio tas vuelvan a vivir en la patria  
y que estam os dispuestos a  luchar 
po r el ingreso de todos ellos, sin 
exclusión alguna.

HojT es el m om ento de partic i­

p a r ,  de  ser p ro ta g o n is ta s , de 
crear, de constru ir jun to s una pa­
tr ia  p ara  todos. Es responsabili­
dad  de todos nosotros convertir 
este sueño en una realidad, fo r­
jan d o  los cam bios necesarios. Los 
cardenales Juan  Francisco Fresno 
y Raúl Silva H enríquez, los obis­
pos chilenos, las N aciones U ni­
das, los gobiernos dem ocráticos 
del m undo entero , los partidos 
po líticos (inclusive R enovación 
N acional), todos los organism os 
sociales, profesionales, sindicales, 
poblacionales y estudiantiles se 
han pronunciado  co n tra  el exilio.

P a ra  term inar deñnitivam ente 
con este flagelo debem os unirnos 
y luchar jun to s por constru ir un 
C hile diferente: sin to r tu ra , sin 
cárceles secretas, sin presos políti­
cos, sin persecuciones, sin raptos 
ni degollam ientos; m uy po r el 
con trario , un  Chile con dem ocra­
c ia. con libertad , con partic ipa­
ción, con fra tern idad , sin m argi­
nados ni. desterrados, un  país 
donde definitivam ente la cultura 
de la m uerte sea derro tada  y reine 
p ara  siem pre en su reem plazo la 
cu ltu ra  de la vida. D aniel Parcas, 
vocal de la Federación de E stu­
d ian tes de la U niversidad de Chile 
(FEC H ).



Presidente de ODCA solidariza 
con Fernando Castillo

R enán  F u e n tea lb a , p resid en te  
de  la  O rg an izac ió n  D e m ó cra ta  
C ris tia n a  de  A m érica  (O D C A ), 
em itió  u n a  d e c la rac ió n  de re sp a l­
d o  y so lid a rid ad  con  el ex rec to r 
de  la U n iv ersid ad  C a tó lica , F e r­
n a n d o  C astillo  V elasco . E n ella , 
señ a la  q u e  la QJDCA recoge la 
a p e lac ió n  a  los ch ilenos h ech a  p o r  
C astillo  y llam a  a  su vez a  tos 
g o b e rn an te s  de  C h ile  a  q u e  reco ­
ja n  “ el ju s tif ic a d o  an h e lo  de  un 
p a d re  q u e  q u iere  reu n irse  con  ios 
suyos en  m o m en to s m uy  críticos 
q u e  esp eram o s que D ios le p e rm i­
ta  su p e ra r” .

Piden misa por ex rector

L a C o m isió n  d e  D erechos H u ­
m an o s  de V alp ara íso  y la A sam ­
blea  de la  C iv ilidad  so lic itó  al 
o b is p o  p o r te ñ o ,  F ra n c is c o  de  
B o rja  V alenzuela , q u e  oficie  hoy 
u n a  m isa en la  C a te d ra l p a ra  ro ­
g a r p o r  la  sa lu d  del ex re c to r F e r­
n a n d o  C astillo  V elasco , a fec tad o  
p o r  un  g rav e  m al.

L a c a r ta  q u e  co n tien e  la p e ti­
c ión  está  firm a d a  p o r  Luis B o rk  y 
L au ra  S o lo , p resid en tes  de  la C o ­
m isión  de D erechos H u m a n o s  y 
d e  la A sam b lea  d e  la C iv ilidad , 
resp ec tiv am en te . *■

Académicos de la Universidad 
de Concepción se suman a 
campaña

L a A so ciació n  de  A cadém icos 
d e  la U n iv ersid ad  de  C oncep c ió n  
an u n c ió  q u e  so lic ita rá  la in te rv en ­
c ión  d irec ta  de  la Ig lesia  C a tó lica  
p a ra  que sirva  d e  in te rlo cu to ra  
a n le  el g o b ie rn o  en re lac ió n  co n  el 
d ra m á tic o  caso  del ex re c to r  d e  la 
U C  d e  C h ile , F e rn a n d o  C astillo , 
q u ie n  h a  p e d id o  p ú b lic a m e n te  
q u e  se le p e rm ita  ver a  sus fam i­
liares exiliados.

E l p re s id en te  de esa  o rg a n iz a ­
c ió n ,  P e d ro  V e ra , o p in ó  q u e  
“ F e rn a n d o  C astillo  m erece el re­
co n o cim ien to  y la so lid a rid ad  de  
to d o s  los ch ilenos p o r  lo q u e  está  
su f r ie n d o ” . P u n tu a liz ó  q u e  si su 
pe tic ió n  n o  es aco g id a  a la b reve­
d a d  con  e sp íritu  c ris tian o  y de 
a u té n tic a  reco nciliac ión  p o r  p a rte  
de  las a u to r id ad e s  de  g o b iern o , 
“ algu ien  c a rg a rá  m ás ta rd e  con  la 
c u lp a  y ése se rá  el general A u g u s­
to  P in o c h e t” ,

E l d irig en te  académ ico  a d e lan tó  
q u e  p e d irá n  u n a  au d ie n c ia  a l a r­
zo b isp o  p en q u is ta , Jo sé  M anuel 
S a n t o s ,  p a r a  i n f o r m a r l e  d e l 
acu e rd o  y req u erir  su co n se jo  e 
in te rv en c ió n  co m o  p asto r.



A

¡Animo, Femando!
Señor Director:

Aún hondamente conmovida al 
leer la carta Apelo a los chiieqps, 
de Fernando Castillo Velasco, 
quiero hacerle llegar mi más sin­
cera solidaridad y apoyo. Hom­
bres como él, con una clara y ho­
nesta trayectoria, merecen, con 
toda justicia, que la semilla de 
sensibilidad y respeto a la perso­
na, dejada por el Santo Padre, 
germine y dé frutos en los corazo­
nes de quienes deben decidir el 
retorno de las personas tan ama­
das por él y que en estos momen­
tos tanto necesita a su lado, j Ani­
mo, Fernando! Quienes, como 
yo, te conocemos sólo a través de 
tu gestión pública, estamos conti­
go. Rosa A. Flores Moreno. San­
tiago.
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Palabras para Femando Castillo Velasco

xilio. N o me gusta la palabra. Ni, 
M2j  po r supuesto, todo  lo que ella arras­
tra . ¿C óm o se la define en el diccionario?í 
“ Separación de una persona de la tierra en 
que vive” . Y por aquí vam os. N o del país 
en que vive —atención— , sino de la tierra 
en que vive. A  uno  no lo despaísan: a  uno 
lo destierran . Y de esto se tra ta . La palabra 
“ exilio”  es, para  m i, dem asiado sutil, he­
cha  de cristal, com o para que sintam os lo 
que el destierro signinca. A  “ exilio” , pues, 
prefiero  destierro. Lo cual, desde luego, no 
altera la condición agónica y desnortada 
del que ha sido lanzado fuera de su tierra. 
Un español decía, y los españoles de nues­
tro  tiem po lo conocieron m uy bien, que 
m orirse en el destierro es com o m orirse dos 
veces, porque uno se m uere de prestado. 
La tierra extranjera es, para  el que vive o se 
desvive en ella, una tie rra  prestada.

P o r eso, a “ p a tr ia ”  prefiero “ tie rra” . 
C uando uno sale de su tierra , sale de su 
m adre, no de su pa tria . La pa tria , el pais de 
los padres, nace más tarde. Es la voz de la 
m adre —la tierra— la que uno escucha 
prim ero. A través de la m adre conocem os 
la tierra  en la cual vam os a vivir: eso que 
llam am os después “ país” . Y es esa voz la
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que vive y perdura  en nosotros hasta la 
m uerte. P o r eso duele estar desterrado.

Y p o r eso, adem ás, hay desterrados ad  
intra y  desterrados ad  extra. E stán  los que 
han sido, o se sienten, desterrados dentro 
de su tierra, y los que fueron desterrados 
más allá de ella. C om o se ve, una y o tra  
vez, vuelve esa palabra. Y esto  ocurre 
cuando un pais está “ dividido”  y no “ su­
m ado” .

Es lo que crea el destierro: división. U na 
parte está aquí. La o tra  se encuentra en 
o tro  pais: un país que entresoñam os, pen­
sam os o sentim os; y la o tra  parte se halla 
en nuestra tierra. U na — la copa del árbol 
sin raíces— tra ta  de subir al cielo; la o tra , 
aqu í, hunde sus raíces en la tierra , pero le 
falta  el cielo al cual tiende a  subir esa copa. 
D ivididas. N o sum adas. Y esto es lo que 
hace crecer el desgarro de la nostalgia y el 
am or que no se consum a, po rque los que se 
quieren no están jun to s ni pueden reunirse.

Es lo que he sentido en las palabras de 
Fernando Castillo Velasco. E n su ruego. 
Son las palabras de un hom bre dividido, y 
no  p o r su culpa. Y, com o si fuera poco, 
son las palabras de un hom bre que va a 
m orir y que sabe que va a m orir. E nfren tar

a la m uerte, como el to rero  cita al to ro , es 
un acto  de hom bría; pero , adem ás, lo es 
por la te rnu ra  que ese gesto de hom bre 
trae. Q uiere m orir, pero antes quiere estar 
con los que am a. ¿Es norm al quererlo? 
Según com o va el m undo , no parece. P ara  
desearlo es necesario saber lo que una fa­
m ilia significa.

Term inem os, de una vez p ara  siempre, 
con este odio que lleva a  desterrar — por­
que odio es— . Este odio que disem ina, 
destruye, desgarra a tan to s chilenos. C uan­
do  odiam os lo hacem os porque odiam os 
alguna parte  oscura de nuestra alm a, de tal 
m anera que odiar a  o tro  es, en prim er lu­
gar, odiarse a  sí m ism o. Y perdonar a  otro 
es perdonarse a si m ism o; y si no  lo hace­
m os es porque nos odiam os. De ahí la des­
tellante alegría que nos da  el perdón . El 
perdón es un  lugar de encuentro: encuentro 
con los que querem os; encuentro  para 
aquellos a  los cuales, alguna vez, odiam os.

D esterrem os al destierro. No agregue­
m os, a  su ignominia^ la indiferencia. No 
agreguem os, a  su pena, la doble agonía del 
que va a  m orir y del que ha m uerto  varias 
veces, separado de los que am a.



CARTAS.
Conti^ Femando
Señor Director:

Una parte importante en mi 
vida, que es la más rica en expe- 
riencias y realizaciones, se desa­
rrolló en ia casi centenaria Uni­
versidad Católica de Chile. En su 
transcurso pude apreciar el fruto 
que puede lograr el espíritu cris­
tiano cuando su objetivo es la ver­
dad. la justicia y el amor.

Me tocó ver y admirar múltiples 
ejemplos de entrega al servicio de 
una causa que no pocas veces está 
por encima de la comprensión de 
los hombres.

La figura simple, humilde, a la 
vez que brillante y eficaz de don 
Carlos Casanueva es como la sín­
tesis medular de un concepto de 
vida y de acción que ha animado 
a la Universidad, en su devenir 
histórico no exento, como toda 
obra humana, de problemas, ale­
grías y sinsabores.

Fernando Castillo Velasco, pro­
fesional de excepción, maestro y 
ex rector de nuestra casa, es un 
ejemplo vivo de ese estilo, que 
une la sobriedad a la eficacia y la 
sensibilidad al valor para enfren­
tar los desafíos de los tiempos 
presentan.

Nos ha hecho un ruego, una 
apelación desgarradora que nin­

gún ser humano puede desoír. Ese 
ruego lo he sentido retumbar en 
los claustros universitarios, cla­
mando la adhesión de todos los 
hombres y mujeres que hemos 
sido allí formados, para decirle a 
Fernando que estamos con él, con 
su familia y con sus hijos.

Debemos sentir en nuestra car­
ne su dolor, en nuestro corazón su 
fe y en nuestra acción la voluntad 
firme de lograr que se haga justi­
cia a su demanda. R«hJ Dcvés. 
Doctor Honoris Causa Universi­
dad Católica de Chile. Santiago.

Falta de audacia
Señor Director:

Se ha difundido en los medios 
de comunicación la idea de algu­
nos seglares varones en orden a 
promover la candidatura del car­
denal Raúl Silva Henríquez a la 
Presidencia de la nación.

No obstante mi personal reco­
nocimiento, admiración, adhe­
sión filial y cariño hacia tan mag­
nifico pastor de nuestra Iglesia, 
considero que la idea surgida de­
muestra la desorientación y falta 
de audacia creativa en que hemos 
caído los varones chilenos segla­
res.

En efecto, primero algunos re­
currieron a los militares para que 
gobernaran, oficio que no les co-



CARTAS
UNA PATRIA PARA 

TODOS
Sr. Director

Por medio de la presente qui­
siera expresar mi solidaridad y mi 
apoyo fraterno para con don Fer­
nando Castillo Velasco.

Quisiera expresarle a don Fer­
nando el profundo dolor que senti­
mos todos los hombres y muje­
res de buena voluntad de nuestra 
patria frente a la situación que te 
aqueja a él y a otros miles de chi­
lenos que tienen a sus hijos, her­
manos, padres y  amigos en el 
exilio.

JVIe gustaría decirle a don Fer­
nando que somos una inmensa 
mayoría ios que queremos que 
todos nuestros hermanos compa­
triotas vuelvan a vivir en la pa­
tria y que estamos dispuestos a 
luchar por el ingreso de todos 
ellos, sin exclusión alguna.

Hoy es el momento de partici­
par, de ser protagonistas, de 
crear, de construir juntos una Pa­
tria para todos. Es responsabili­
dad de todos nosotros convertir es­
te sueño en realidad, forjando los 
cambios necesarios. L os Cardena­
les Juan Francisco Fresno y Raúl 
Silva Henríquez, los obispos chi­
lenos, las Naciones Unidas, los 
gobiernos democráticos del mun­
do entero, los partidos políticos 
(inclusive Renovación Nacional), 
todos los organismos sociales, 
profesionales, sindicales, pobla- 
cionales, estudiantiles se han pro­
nunciado contra el exilio. Para 
terminar definitivamente con este 
flagelo debemos unimos y luchar 
juntos por construir un C hile di­
ferente; sin tortura, sin cárceles 
secretas, sin presos políticos, sin 
persecuciones, sin raptos ni dego- 
llamientos, muy por el contrario,

un Chile con democracia, con liber­
tad, con participación, con fra­
ternidad, sin marginados ni deste­
rrados, un país donde definitiva­
mente la cultura de la muerte sea 
derrotada y  reine para siempre en su 
reemplazo: La cultura de la vida. 
En resumen, construir una Patria 
para todos, es la tarea.

Daniel Parcas 
Vocal de de la Federación de 

Estudiantes de la Universidad de 
Chile (FECH)



Más apoyo a Castillo 
Velasco

Señor Director:
Yo creo que la comunidad de 

La Reina, que se vio favorecida 
con la acción de bien público que 
el alcalde Fernando Castillo Ve- 
lasco impulsó, debería aunar sus 
esfuerzos para que retornen del 
exilio sus hijos y sus nietos en este 
momento en que una cruel enfer­
medad mina su organismo; creo 
que al margen de las banderías 
políticas que podemos sustentar, 
todos los que colaboran\ps en ese 
estupendo plan de desarrollo co­
munal que diseñó con alumnos de 
arquitectura de la Universidad 
Católica para obras de adelanto 
local en el corto, mediano y largo 
plazo, deberíamos sumarnos a su 
petición.

Cómo no recordar que fuimos 
capaces de organizar a los pobla> 
dores de la comuna, para llevar a 
cabo la autoconstrucción que pri­
mitivamente era de 1.594 vivien­
das y que, posteriormente, se am ­
plió a medida de las necesidades 
que se generaban año a año. 
Cómo tampoco olvidar ese par­
que industrial que se urbanizó y 
vendió a través de una institución 
mixta, Municipio y Corporación 
de Mejoramiento Urbano depen­
diente del Ministerio de Vivienda. 
El objetivo central era instalar

empresas que ocuparían mano de 
obra, para los trabajadores de esa 
progresista comuna. Además se 
construyeron complejos deporti­
vos, se aumentó la dotación de 
escuelas y liceos para responder a 
las crecientes necesidades.

Tampoco debemos olvidar que 
gracias a su impulso creador se 
llevó a cabo la remodelación del 
parque La Quintrala, con sectores 
comerciales, de recreación, sector 
habitacional, etc., en un espacio 
de terreno baldío que solamente 
tenia árboles, un vivero municipal 
y más que nada un botadero de 
basura.

En este recuento es posible que 
de la inmensa labor desarrollada 
por este extraordinario alcalde, se 
escapen m uchas realizaciones, 
pero no quiero terminar estos re­
cuerdos sin mencionar la creación 
de la Corporación Vecinal de Al­
cantarillado, que recibió una he­
rencia de no más de 4 mil a 5 mil 
metros lineales de red pública de 
alcantarillado y que en un plazo 
de diez años logró conectar todas 
las zonas densamente pobladas a 
las redes públicas; hoy son esca­
sos los sectores que no cuentan 
con este servicio. Muchas de estas 
obras fueron realizadas por em­
presas de trabajadores que se ge­
neraron bajo el alero de la Muni­
cipalidad de La Reina, de reciente 
creación en esa época, y que en 
cortos años se convirtió en pione­

ra e impulsora de muchos proyec­
tos que otros municipios acogie­
ron de este servidor público ex­
cepcional que es Fernando Casti­
llo  V e la sco . E l que ,  en un 
momento tan difícil de su vida, 
sólo nos pide solidaridad en su 
lucha por solicitar lo menos que 
uno deseara al término de su exis­
tencia: tener a  sus hijos y a  sus 
nietos junto  a él.

Por eso ruego a mis vecinos de 
la comuna que encabecemos una 
cruzada para lograr que el gobier­
no y los organismos pertinentes, 
den paso a la petición de este ciu­
dadano, profesional, servidor pú­
blico y padre, a fin de que cumpla 
su más caro anhelo. Harry Dau- 
vergne M. La Reina.

'  ¿A. /- Vi -
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Fernando amigo, 
estamos contigo

^ G U E L  LAWNER

n el Colegio de Arquitectos habíamos tenido una Asamblea General 
tormentosa. Mutuas recriminaciones entre la DC y el PC al debatir la 
cuenta y el presupuesto anual hicieron imposible un acuerdo y la reunión 
quedó suspendida por quince días.

En vísperas de la nueva Asamblea, se citó al Directorio con el ánimo de alcanzar 
un consenso. Ese día amanecimos con el llamado de Fernando Castillo Velasco y, 
como es natural, parecía insensato y minúsculo discrepar sobre cuotas o 
inscripciones. El drama de Fernando nos situaba, sin reservas, en la misma 
trinchera, unidos contra la barbarie que se obstina en mantener abiena la herida 
dcl exilio.

El mejor de los nuestros, maestro dcl espacio urbano, autor de muchas bellas 
obras de arquitectura que disfrutamos todos los chilenos, empecinado organizador 
de comunidades solidarias, ese hombre de estructura moral indiscutible, está 
impedido de recibir el afecto directo de hijos y nietos, por el capricho irreductible 
de un régimen autoinvestido de la facultad para quitar o imponer el exilio 
indefinido.

El drama de Fernando facilitó el acuerdo y la nueva Asamblea resultó 
ejernplarmente constructiva, optimista, plena de iniciativas aclamadas de 
conjunto. Todos terminamos alegres en beneficio de un gremio y de un país que 
exige esa unidad.

Desde que lo recuerdo en la historia dcl Colegio de Arquitectos, han sido el PC 
y la DC las dos fuerzas fundamentales en la marcha de la institución. Nunca fue 
imposible allanar las diferencias. Miro hacía el costado y constato que lo mismo 
ocurre con la mayoría de las organizaciones sociales chilenas. La Izquierda y la DC 
han construido juntas su pasado, su presente y su indudable futuro.

¿Cómo puede alguien forzar un divorcio entre estas fuerzas, privilegiando los 
acuerdos con una Derecha que carece de base y que sería incapaz de asumir la 
complejidad de las tareas que hoy enfrentan gremios o sindicatos?

Por otra parte, ¿a título de qué debería una Izquierda que mantiene su fuerza, 
acatar el gobierno unilateral de la DC cuando siempre compartimos las decisiones, 
y es con el concurso de nuestros cuadros que se mantiene la labor de numerosas 
comisiones del Colegio?

El tiempo de las definiciones ya está encima. El país enfrenta una decisión 
insoslayab e. La D C no puede seguir sosteniendo las exclusiones como lo acaba de 
reiterar Patricio Aylwin. Asuman su responsabilidad. En Chile no hay dos 
alternativas. Hay sólo una, y esa incluye a todos los combatientes por la libertad.

La reciente experiencia del Colegio de Arquitectos demuestra que el acuerdo es 
posible cuando discutimos todo, sin cuchillos bajo el poncho. El llamado de 
Fernando Castillo Velasco, que centra el debate en lo verdaderamente esencial en 
el Chile de hoy, también demuestra que el acuerdo es posible.

Fernando, querido y admirable am igo: nos has vuelto a ayudar a poner las cosas 
en su lugar, y lo has hecho con la misma maestría con que nos enseñas a poner 
firmes ios ladrillos. «

Estamos contigo. O
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2 6 /N A C IO N A L

E n HOY y en otros me­
dios de com unicación 
ha aparecido la mis- 
esoladora ca rta . La 
escribe Fernando Castillo Ve- 

lasco, arquitecto; ex rector de 
la Universidad C atólica de 
Chile, elegido para  ese cargo, 
librem ente, por la com unidad 
académ ica; ex alcalde de la 
com una de La Reina, elegido 
tam bién, po r ciudadanos; 
padre de unos hijos que no le 
es perm itido ver en Chile y 
abuelo de unos nietos a 
quienes apenas conoce, por 
igual razón.

La culpa de esos hijos y de 
esos nietos se ignora. H asta el 
m om ento de escribirse este 
artículo, nadie ha tenido la 
hidalguía, po r no  decir la ele­
m ental decencia, de explicar 
por qué —o siquiera por 
cuánto  tiem po— se aplica a 
ellos la pena del destierro.

En estos trece años, ningu­
no de los responsables ha a lu ­
dido al hecho ni a  sus causas.

¿Quien calla otorga?
Y quien no calla, al parecer 

sólo consigue errar.
Porque ha habido una 

“ ju s t i f i c a c i ó n ”  g e n e ra l , 
terriblem ente general, del exi- 
ho. A unque él mismo recono­

PAGINA EN BLANCO

Recurso 
de desamparo
GUILLERMO BLANCO

ció que no estaba en su día 
(su día era el m artes), el señor 
a lm irante sostuvo que sobre 
el tem a *'lo único que podría 
decir es que hay que acordar­
se de que cuando estaban 
A dán y Eva en el Paraíso 
T errenal y sé po rtaron  m al, el 
prim ero que los exilió fue 
D ios” .

H ay algunas diferencias 
entre Dios y el gobierno mili­
tar.

Y fuera de ésas: a) A dán y 
Eva sabían que habían peca­
do y sabían cuál fue su peca­
do; b) Dios es incapaz de 
error: por eso juzga y conde­
na; c) al d ictar la sentencia de

“ exilio”  de A dán y Eva, la 
respaldó con razones; d) las 
sentencias de Dios siempre 
son apelables, porque no sólo 
su justicia: tam bién su miseri­
cordia es infm ita.

Los destierros que im ­
pone el gobierno mili­
ta r son, en cam bio, y 
por decisión del propio  go­

bierno, inapelables. Los tr i­
bunales chilenos, salvo op o r­
tunidades m ás bien excep­
cionales, han aceptado su in­
terdicción para hacer justicia 
en to rno  a esas condenas.

P o r eso, desde su profunda

indefensión y su im potencia, 
Fernando  Castillo ha escrito 
una carta elocuente, intensa, 
cuyo desgarro hum ano debe­
ría hacerla inolvidable. Es d i­
fícil pensar que alguien pueda 
perm anecer indiferente a su 
lectura. No cuesta, sin em ­
bargo, im aginar a fu turas ge­
neraciones de chilenos —de 
un Chile sano, rehecho y en 
paz— leyendo su texto com o 
un testim onio del sufrim iento 
que en esta época som bría fue 
capaz de infligir la au toridad , 
sin m ás razón que la de dispo­
ner a su arb itrio  del poder.

A falta  de quien atienda a 
su angustia den tro  del régi­
men, C astillo se dirige a sus 
antiguos com pañeros de cole­
gio y universidad, a sus am i­
gos, a los vecinos de La 
Reina, a sus alum nos en A r­
quitectura, a quienes lo eli­
gieron rector, a  sus cam ara­
das del partido  D em ócrata 
C ristiano, a sus com pañeros 
de traba jo , a los hom bres y 
m ujeres de su Iglesia C atólica 
y a sus pastores.

T iene derecho a apelar a 
cada uno  de ellos. A cada 
uno  de nosotros.

Es de esperar que ni la abu ­
lia ni la cobardía nacionales 
respondan tam bién a  esta 
apelación con un triste “ no 
ha lugar” . El “ no ha lugar” 
de la pequeñez y el m iedo, de 
la indignidad y la torpeza, el 
viejo y cansado “ no ha 
lugar”  que rechaza la ocasión 
de ser limpios.

Fernando  Castillo se está 
dirigiendo, desde el pedestal 
de una vida generosa y clara, 
al único tribunal cuyo fun­
cionam iento no debería sufrir 
perturbaciones, al único al 
cual nadie puede dictarle le­
yes acom odaticias: al de la 
conciencia m oral del país.

¿Se acogerá el recurso?

N uestra  especialidad son los 
mariscos y  pescados, pero  además le 
ofrecem os ranas, caracoles, p a ja ritos  
y  tam b ién  carne con d ife ren tes  
salsas, que ha rán  de su a lm uerzo  o 
cena, una satis facc ión n o  sólo p o r 
nuestra  especial p reparación , sino 
tam b ién  p o r el agradable  am bien te  
en que será a te nd id o . R estauran t Piano-Bar. 

E rnesto P in to  Lagarrigue 262 
(ex Siglo XX) b a rrio  Bellavtsta

D is fru te  de n u e s tro  Plano-Bar, 
acom pañado de un  exce lente  tra g o  
y  p icadillos, ju n to  a las suaves 
m elodías de JORGE ASTUDILLO.

Lunes a v iernes: a lm uerzo y  cena. 
Sábado: so lam ente  cena. 
D om ingo: Cerrado.

Reservas: 371276
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POR U N  AMIGO Primeras adhesiones bitácora política
Ha comenzado a circular una cana 

adhiriendo a la apelación que Fernando 
Castillo Velasco hiciera hace una semana 
para lograr que puedan reingresar al país 
sus hijos Cristian y Carmen. A continua­
ción, ANALISIS publica el texto comple­
to de esa carta y las primeras adhesiones.

POR UN AMIGO

El país se ha acostumbrado a la 
tragedia. Hemos alcanzado los límites en 
que lo absurdo se vuelve posible y el 
abuso, normalidad. Sin embargo, hay 
voces que vuelven las cosas a su lugar y 
nos muestran el verdadero rostro de la 
sociedad en que vivimos.

Fernando Castillo, con quien nos unen
Juan Carlos Acorssi 
Carmen Gloria Aguayo 
F rancisco Aguirre 
M aría Ester Aliaga 
Mario Araneda 
Genaro Arriagada 
Nidia Aylwin 
José Raimes 
Gracia Barrios 
Patricio Basso 
Ignacio Balbontín 
Leopoldo Benavides 
Samuel Bermeo 
Sergio Bitar 
Horacio Borgheresi 
Graciela Bórquez 
Otto Boye 
Germán Brandes 
Enrique Browne 
José Joaquín Brunner 
M aría Asunción Busto 
Guillermo Campero 
Fernando José Castillo 
Carlos Catalán 
Roberto Celedón 
Inés Cornejo 
René Cortázar 
Sonia Cuchovic 
M argarita Chadwick 
M aría Teresa Chadwick 
Marcelo Charlin 
Jorge Chateau 
Carla Cristi

María Lenina del Canto 
Enrique D ’Etigny 
Claudio Di Girólamo 
Alvaro Donoso 
Patricia Duque 
Ximena Duque 
Juan Pablo Egafia 
Rodrigo Egafia 
Enrique Errázuriz 
Mariano Fernández 
Carmen M. Fernández 
Nicolás Flaflo 
Angel Flisflisch 
Hemol Flores 
Alejandro Foxiey 
Anita Fresno 
Carmen Frei 
Alicia Frohmann 
Sergio Galilea 
Bernarda Gallardo 
Manuel Antonio Garretón 
Francisco Geisse 
Paula Geisse 
Alvaro Gómez 
Ana M aría Gómez 
Sergio Gómez 
Francisco González 
Hernán Guajardo 
Marcela Guajardo 
Víctor Gubbins 
Juan Gumucio 
Alejandro Hales 
Patricio Hales

lazos de amistad forjados a través de 
largos años de colaboración en torno a 
ideales comunes, ha planteado con 
claridad y valentía el dolor que lo aflige. 
¿Cómo permanecer indiferentes al cla­
mor de un padre que pide la compañía 
de sus hijos para el tiempo que le resta de 
vida? ¿En virtud de qué argumento, 
sub ter^g io  o evasiva podríamos hacer 
oídos sordos al llamado de un amigo?

El nos ha interpelado. Nos unimos a 
su súplica: ¡Que se abran las puertas de 
Chile para que puedan volver sus hijos 
Carmen y Cristian, hoy exiliados en 
Francia y Venezuela! Cuando nos acer­
camos al misterio de la muerte entramos 
en contacto con lo más esencial de la 
vida; se esfuman y diluyen los conflictos

M aría Isabel Hamilton 
Pablo Hidalgo 
Inés Hurtado 
María de la Luz Hurtado 
Marisa Hurtado 
Luis Jerez 
Alejandro Jiménez 
Ricardo Jordán 
Francisco Justiniano 
Jorge Kindermann 
Lautaro Labbé 
Pablo Labbé 
Ricardo Lagos 
Eugenio Lahera 
Bernardo Leighton 
Juan Pablo Letelier 
Francisco Lira 
Duncan Livingston 
Luis Maira 
M aría Maluenda 
María Angélica Meza 
María Olivia Monckeberg 
Carlos Montes 
Eduardo Morales 
M aría Angélica Morales 
Rodrigo Morales 
Tomás Moulian 
Carolina Muñoz 
Manuel Moures 
Gisseile Munizaga 
Carlos Ocampo 
Eugenio Ortega
Mario Ossandón

que nos separan. Más allá de las que 
hieron legítimas discrepancias políticas 
con las posiciones adoptadas por Carmen 
y Cristian, o las que aún puedan subsis­
tir pese a la evolución natural que el 
transcurso de la vida trae consigo, en este 
caso están en juego valores esenciales de 
la convivencia nacional.

AI hacernos uno con el dolor de 
Fernando y sumarnos a su <^ueja, cum ­
plimos con un deber de conciencia. Esta­
mos seguros de que muchos piensan y 
sienten como nosotros.

El dinamismo que desencadena las 
energías del espíritu puede hacer mila­
gros. Incluso conmover el corazóri de un 
hombre que usa el poder sin miramien­
tos, pero que tam bién es padre.

Jiian Somavía 
Vicente Sotta 
Sergio Spoerer 
Bernardo Subercaseaux 
Guillermo Sunkel 
Carlos Tapia 
M oydeT ohá 
Esteban Tomic 
Radomiro Tomic 
Alejandro Toro 
Cecilia T urpaud 
Raúl Urzúa
José Antonio Valenzuela 
Gabriel Valdés 
Gustavo Valdés 
Juan Gabriel Valdés 
M aría Gracia Valdés 
Teresa Valdés 
Humberto Vega 
Belisario Velasco 
Héctor Vera 
Patricia Verdugo 
Enrique Vergara 
José Antonio Viera-Gallo 
Orlando Vigouroux 
Ignacio Walker 
Marisa Weinstein 
María Soledad Weinstein 
María Rebeca Yáñez 
Guillermo Yungue 
Andrés Zaldívar 
Patricia Zaldívar 
Paula Zaldívar 
Lincoyán Zepeda

Marcela Otero 
Luz Pacheco 
Nelda Panicuchi 
Fernando Paulsen 
Jorge Pavez 
José Pérez 
Alfredo Pesce 
Pablo Piftera 
Roxana Pizarro 
Luis Poirot 
Fanny Pollarolo 
Diego Portales 
Hernán Pozo 
Daniel Rey
Fernando Reyes-Matta 
Francisco Rivas 
Pilar Rivas 
Gloria Rodríguez 
Teresa Rodríguez 
Lotty Rosenfeld 
M aría Rozas 
Catalina Ruiz 
Adriana Ruiz-Esquives 
Jaime Ruiz'Tagle 
María Antonieta Saa 
Wilma Saavedra 
Domingo Sánchez 
Andrés Sanfuentes 
Manuel Sanhueza 
Eduardo San Martín 
Ricardo Serrano 
Julio Silva
M aría de la Luz Silva

Vigilia por 
Fernando Castillo

Una vigilia por la salud del ex rector de la 
Universidad Católica y presidente del Directo­
rio de revista ANALISIS, el arquitecto 
Fernando Castillo Velasco, se realizará este 
martes 26. a las siete de la tarde, en la 
Parroquia Universitaria (Plaza Pedro de 
Valdivia).

Kn la ocasión, se leerán testimonios de todas 
las personas que de alguna manera han estado 
cerca de don Fernando. Hablarán los poblado­
res de La Reina, a quienes apoyó en la 
auUíconstrucción de sus viviendas. Hablarán 
los estudiantes de Arquitectura y los estudian­
tes que se recibieron el aflo en que ejerció la 
rectoría de la Universidad Católica. Y lo 
acompañarán quienes trabajaron junto a él en 
el Ministerio de la Vivienda y en la 
Municipalidad de La Reina.

A don Fernando Castillo Velasco
Querido don Fernando:

Cuando el cuerpo le priva del don de la voz, su palabra ha sonado nuevamente 
con fuerza y pasión, con veracidad y justicia, tocando íntim am ente el corazón de 
todos. Quizás como ninguno, usted ha revelado la otra cara del exilio, la de los que 
se quedan: de los padres, hermanos, familiares y amigos que esperan al ausente 
involuntario; la de los que sufren en silencio solidario el dolor del que es privado 
arbitrariamente de los suyos, de su tierra y del derecho a escribir la historia en su 
propia Patria.

Hoy comprendemos mejor que ayer que el exilio es, además, un  atentado contra 
la familia. Gracias por su llamado y su apelación a los chilenos, por hacernos 
compartir su dolor por Carmen y Cristián, y sus nietos. Sus nombres simbolizan a 
cientos de otros nombres.

Nuestro compromiso por los derechos de Carmen y Cristián será tam bién por los 
de todos los chilenos condenados al destierro.

COMUNIDAD REVISTA ANALISIS

ANALISIS, del 25 ai 31 de mayo 1987, página 7



Carta a Fernando Castillo ¿ ' í ph
La Sala de ex  P arlam entarios del Partido Com unista hizo lleg ar su so­

lidaridad al ex R ector de la-U niversidad Católica. Fernando C astillo  Velas- 
co. La carta d irigida al arquitecto  la firm an por la Sala, el ex senador co­
m unista A lejan d ro  T oro y  el ex diputado Sergio  González.

Señala la carta en uno de sus p árrafos:“ No sólo estam os al lado del am i­
go que reclam a el derecho inalienable de reun irse con los suyos, dispersos 
por un exilio  in ju sto” .

Luego agrega la m isiva: "E n  nom bre de la Sala de los ex Parlam enta­
rios Com unistas, te  expresam os nuestra absoluta solidaridad y  te declara­
mos nuestro  com prom iso de integrarnos al inm enso conglom erado de chi­
lenos, que te  apoyan en tan noble derecho de reu n irte  con tus seres q u eri­
dos, conscientes de que este feliz  reencuentro es sólo d evo lverte  un poco de 
lo m ucho que tu haz dado por C h ile  y  su pueblo” .



Por un amigo
En una primera lista recogida en un día , políticos, 
académicos,periodistas, economistas, investigadores, 
artistas y diversos miembros de organismos de derechos 
humanos están solicitando el permiso para que los hijos 
del ex rector de la Universidad Católica,
Fernando Castillo Velasco, puedan ingresar a Chile 
desde el exilio al que se encuentran sometidos.
Im  declaración piíblica que circula dice:

"El país se ha acostumbrado queja, cumplimos con un deber
a la tragedia. Hemos alcanzado 
los límites en que lo absurdo se 
vuelve posible y el abuso, nor­
malidad. Sin embargo, hay vo­
ces que vuelven las cosas a su lu­
gar y nos muestran el verdadero 
rostro de la sociedad en que vivi­
mos.

Femando Castillo, con quien 
nos unen lazos de amistad for- 

dos a través de largos años de 
colaboración en tomo a ideales 
comunes, ha planteado con cla­
ridad y valentía el dolor que lo 
aflije. ¿Cómo permanecer indi­
ferentes al clamor de un padre 
que pide la compañía de sus hi­
jos para el tiempo que le resta 
de vida? ¿En virtud de qué ar­
gumento, subterfugio o evasiva 
podríamos hacer oídos sordos al 
llamado de un amigo?

El nos ha interpelado. Nos 
unimos a su súplica: ¡Que se 
abran las puertas de Chile para 
que puedan volver sus hijos Car­
men y Cristián, hoy exiliados 
en Francia y Venezuela! Cuando 
nos acercamos al misterio de la 

I muerte entramos en contacto 
yS^n lo más esencial de la vida;

esfuman y diluyen los con- 
^ c t o s  que nos separan. Más 

allá de las que fueron legítimas 
discrepancias políticas con las 
posiciones adoptadas por Car­
men y Cristián. o las que aún 
puedan subsistir pese a la evo­
lución natural que el transcurso 
de la vida trae consigo, en 
este caso están en juego valores 
esenciales de la convivencia na­
cional.

AI hacemos uno con el dolor 
de Femando y sumamos a su

de conciencia. Estamos seguros 
que muchos piensan y sienten 
como nosotros.El dinamismo 
que desencadena las energías del 
espíritu puede hacer milagros. 
Incluso conmover el corazón de 
un hombre que usa el poder sin 
miramientos, pero que también 
es padre".

Juan Carlos Acorssi, Carmen 
Gloria Aguayo, Francisco Agui- 
rre, M. Ester Aliaga, Mario Ara- 
neda, Genaro Arriagada, Nidia 
Aylwin, José Balmes, Gracia Ba­
rrios, Paü-icio Basso, Ignacio 
Balbontín, Leopoldo Benavides, 
Samuel Bermeo, Sergio Bitar, 
Horacio Borgheresi, Graciela 
Bórquez, Otto Boye, Germán 
Brandes, Enrique Browne, José 
J. Brunner, M. Asunción Busto, 
Guillermo Campero, Femando J. 
Castillo, Carlos Catalán, Ro­
berto Celedón, Inés Comejo, Re- 
né Cortázar. Sonia Cuchovic, 
Margarita Chadwick, M. Teresa 
Chadwick. Marcelo Charlín, Jor­
ge Chateau. Carla Cristi, María 
Lenina del Canto. Enrique 
D'Etigny, Claudio Di Girólamo, 
Alvaro Donoso, Patricia Duque, 
Ximena Duque, Juan P. Egaña, 
Rodrigo Egaña, Enrique Errázu- 
riz, Mariano Fernández, Carmen 
M. Femández. Nicolás Flaño, 
Angel Flisflisch, Hemol Flo­
res. Alejandro Foxley, Anita 
Fresno, Carmen Frei, Alicia 
Frohmann, Sergio Galilea, Ber­
narda Gallardo, M. Antonio Ga- 
rretón, Francisco Geisse, Paula 
Geisse, Alvaro Gómez, A. María 
Gómez, Sergio Gómez, Fran­
cisco González, Hemán Guajar- 
do. Marcela Guajardo, Víctor Gu-

bbins, Juan Gumucio, Alejandro 
Hales. Patricio Hales, M. Isabel 
Hamilton. Pablo Hidalgo, Inés 
Hurtado., M. de la Luz Hur­
tado,Marisa Hurlado, Luis Je- 
rez.AIejandro Jiménez, Ricardo 
Jordán, Francisco Justiriiano, 
Jorge Kindermann, Lautaro La- 
bbé, Pablo Labbé, Ricardo La­
gos. Eugenio Lahera, Bernardo 
Leighton, J. Pablo Letelier, 
Francisco Lira, Duncan Livin- 
gston, Luis Maira, María Ma- 
luenda, M. Angélica Meza. M. 
Olivia Monckeberg, Carlos Mon­
tes, Eduardo Morales, M. An­
gélica Morales, Rodrigo Mo­
rales, Tomás Moulian, Carolina 
Muñoz, Manuel Moures, Gi- 
sselle Munizaga, Carlos Ocam- 
po, Eugenio Ortega, Mario 
Ossandón, Marcela Otero, Luz 
Pacheco, Nelda Panicuchi. Fer­
nando Paulsen, Jorge Pavez, 
José Pérez, Alfredo Pesce, Pablo 
Piñera, Roxana Pizarro, Luis Poi- 
rot, Fanny Pollarolo, Diego Por­
tales, Hemán Pozo, Daniel Rey, 
Femando Reyes-Matta, Francis­
co Rivas, Pilar Rivas, Gloria 
Rodríguez, Teresa Rodríguez, Lo- 
tty Rosenfeld, María Rozas, Ca­
talina Ruiz, Adriana Ruiz-Es- 
quivesjaim e Ruiz Tagle, M. 
Antonieta Saa, Wilma Saavedra, 
Domingo Sánchez, Andrés San- 
fuentes, Eduardo San Martín, 
Ricardo Serrano, Julio Silva, M. 
de la Luz Silva, Juan Somavía, 
Vicente Sotta, Sergio Spoerer, 
Bemardo Subercaseaux, Guiller­
mo Sunkel, Carlos Tapia, Moy 
de Tohá, Esteban Tomic. Ra- 
domiro Tomic, Alejandro Toro, 
Cecilia Turpaud, Raúl Urzúa. 
José A. Valenzuela, Gabriel Val- 
dés, Gustavo Valdés, J. Gabriel 
Valdés, María G. Valdés, Teresa 
Valdés, Humberto Vega, Belisa- 
rio Velasco, Héctor Vera, Patri­
cia Verdugo, Enrique Vergara, Jo­
sé A. Viera-Gallo, Oriando Vi- 
gouroux, Ignacio Walker, Mari­
sa Weinstein, M. Soledad 
Weinstein. M. Rebeca Yañez, 
Guillermo Yungue, Andrés Zaldí- 
var, Patricia Zaldívar, Paula Zal- 
dívar, Lincoyán Zepeda. Manuel 
Sanhuez^.



SOLICITADA

Por un amigo
E| país se ha acostumbrado a la tragedia. He- 

mes alcanzado los lím ites en que lo absurdo se 
vuelve posible y el abuso, normalidad. Sin embar­
go, hay voces que vuelven las co sas a su lugar y 
nos muestran el verdadero rostro de la sociedad 
en que vivimos.

Fernando Castillo, con quien nos unen lazos de 
am istad forjados a través de largos años de co­
laboración en torno a ideales comunes, ha plan­
teado con claridad y valentía el dolor que lo aflije. 
¿Có m o permanecer indiferentes al clam or de un 
padre que pide la com pañía de su s hijos para el 
tiempo que le resta de v id a? ¿E n  virtud de qué 
argumento, subterfugio o evasiva podríamos ha­
cer oídos sordos al llamado de un am igo?

El nos ha interpelado. Nos unimos a su súplica: 
¡Que se abran las puertas de Ch ile  para que pue­
dan volver su s hijos Carmen y Cristián, hoy exilia ­
dos en Francia y Venezuela! Cuando nos acerca­
mos al misterio de la muerte entramos en contac­
to con lo más esencial de la vida; se esfuman y 
diluyen los conflictos que nos separan. Más allá 
de las que fueron legítim as discrepancias políti­
ca s con las posiciones adoptadas por Carmen y 
Cristián, o las que aún puedan subsistir pese a la 
evolución natural que el transcurso de la vida trae 
consigo, en este caso están en juego valores 
esenciales de la convivencia nacional.

Al hacernos uno con el dolor de Fernando y 
sum arnos a su queja, cum plim os con un deber de 
conciencia. Estam os seguros que muchos pien­
san y sienten como nosotros.

El dinam ism o que desencadena las energías 
del espíritu puede hacer milagros. Incluso conmo­
ver el corazón de un hombre que usa el poder sin 
miramientos, pero que también es padre.

Firm antes de la carta

Las siguientes personas son las que firmaron 
la carta el primer día:

Juan Carlos Acorsi, Carm en Gloria Aguayo, 
Francisco Aguirre, María Ester A liaga. Mario Ara- 
neda. Genaro Arriagada, Nidia Aylwin, José Bal- 
mes, G racia  Barrios. Patricio Basso, Ignacio Bal* 
bontín, Leopoldo Benavides, Sam uel Bermeo, 
Sergio Bitar, Horacio Borgheresi, G raciela  Bór- 
quez, Otto Boye, Germán Brandes, Enrique Brow- 
ne. José Joaquín Brunner, María Asunción Bus­

tos, Guillerm o Campero, Fernando José Castillo , 
C arlos Catalán, Roberto Celedón, Inés Cornejo, 
René Cortázar, Sonia Cuchovic, Margarita Chad- 
wick. María Teresa C h ad //ick, Marcelo Charlín, 
Jorge Chateau, Carla  Cristi, María Lenina del 
Canto, Enrique D'Etigny, C laudio  Di GIrolamo, A l­
varo Donoso, Patricia Duque, Ximena Duque, 
Juan Pablo Egaña, Rodrigo Egaña, Enrique Errá- 
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Forjadores de la paz
Por p rim era vez en once años, e l T ea tro  M unicipal de A ngol se rep le tó  el 25 

de sep tiem bre  pasado. En el ac to  de clausura d e  las jo rn ad as  cu ltu ra les en  h o n o r a 
un  nuevo aniversario  del nacim ien to  de Pablo  N eruda, el C om ité  “ N eruda 80 
años”  y  la Sociedad de E scrito res d e  C hile (SEC H ) - f i l ia l  A n g o l-  h acían  entrega 
del re d e n  creado p rem io  “ F orjad o res de la Paz”  a personas y  organism os d es taca­
dos en  su trabajo  por los derechos del hom bre , la in tegración  a u n a  sociedad libre 
y en favor de b  paz. Las jo rn ad as h ab ían  inc lu ido  u n a  exposic ión  de poem as, a r­
tícu lo s y  entrev istas de y sobre e l p o e ta  y la inauguración  de un  b u sto  de N eruda 
en la plaza de arm as, el q u e  los angolinos o sten tab an  cóm o  e l único  en  to d o  el 
país.

E l b rillan te  ac to  de clausura c o n tó  con  la partic ipación  de diversos artis tas  qu e  
leyeron y  can taron  a l p o e ta , y  de paso , al hecho  de haber p o d id o  realizar el 
even to . Los galardonados este arlo con taban  a personalidades y en tid ad es de 
diversas activ idades y hasta  nacionalidades. D el ex tran je ro  recib ieron  la m eda­
lla (y  enviaron  sus expresos saludos los em bajadores respectivos) R aú l Alfon- 
sín , F elipe G onzález y  F ra n 90is M itterrand . En Chile, se condecoró  al N u n d o  
A postó lico  m onseñor A ngelo S odano , al C ardenal R aú l Silva H enríquez , a la 
C onferencia  E piscopal y  a la Vicaría- de la S o lidaridad ; a los escrito res F ra n d s- 
co C oloane, Luis Sánchez L ato rre  y m onseñor F idel A raneda B ravo; (colum nis­
ta  de A N A L ISIS); al p residen te  de la C o rte  Suprem a R afael R e tam a l, a la fam i­
lia P ra ts G onzález ; a Fab io la  L etelier y  Ja im e C astillo ; R adom iro  T om ic  y M anuel 
S anhucza; Nissim  Sharim  y  Q u c len ta ro ; C lo tario  B iest, H um berto  E lgueta, ai 
T aller C hileno de Música P opular y a los period istas Ju a n  Pablo C árdenas, d irec­
to r  de A N A LISIS y  E m ilio  F ü ip p i, d irec to r  de ‘Hoy*. A dem ás, se d istingu ió  a 
personalidades locales.

Por nuestra  p a rte , agradecem os en  lo q u e  vale la d istinc ión  o to rgada a nues­
tro  d irec to r  y alen tam os a los organizadores de estas valiosas jo rn a d a s  a co n ti­
nuar su  labor en  favor d e  la cu ltu ra  n a d o n a l con e l m ism o ejem plar entusiasm o 
d em o strad o  en  esta ocasión .

Carta de Exiliado
H asta U re d a c d ó n  d e  A N A LISIS Ue- 

gó copia de la siguiente carta  suscrita  por 
uno  d e  los chilenos q u e  e s tá  im ped ido  de 
volver; el abogado D an ie l M oore.

Al C ónsu l G enera l de la 
R epública de Chile, en 
E sto co lm o , Suecia

R ef.: S oÜ d ta  re to rn o  a  C hile p o r las 
razones q u e  ind ica.

Señor C ónsul;
E n tan to  rep re sen tan te  consular en  

Suecia del ac tu a l R égim en M ilitar de 
C hile, tenga U d. por p resen tad a  ésta , m i 
te rcera  so lid tu d  fo rm a l de re to rn o , para 
ingresar a  C hile co n  m is tres hijos m eno­
res de edad .

Hago presen te  de q u e  fu i ho n rad o  
con la inclusión  de m i nom b re  en  esa lar­
ga n óm ina de 4 .9 4 2  personas a Us q u e  el 
R égim en M ilitar p ro h íb e  re to rn a r a su 
Patria , d e sc o n o d e n d o  n o  sólo los m ás 
e lem entales p r in d p io s  ético-m orales de 
to d a  convivencia dv ilizada , sino  tam ­
bién norm as ju r íd ic a s  in te rn a d o n a le s  es­
pecíficas, con ten idas en d o cu m en to s 
so lem nes tales com o la C arta  de N acio­
nes U nidas, te x to  f irm ad o  y  ra tificad o  en  
d eb ida o p o rtu n id a d  y  fo rm a por e l E sta­

do  de Chile y  qu e  siguen vigentes.
A l p rim er o tro s í, p ido  inclu ir en  esta  

so licitud  de re to rn o  a m is hijas, m enores 
de ed ad , V ania C ristina M oore B riones, 
de 15 años, y M elinka L u c ía  M oore 
B riones de 13 años, qu ien es tam bién  apa­
recen registradas en esa nóm ina, pese a 
q u e  só lo  ten ían  4  y 2 años de ed ad , reS’ 
pectivam ente, a l m om en to  de salir co n ­
m igo de C hile en  1974 , lueso  de perm a­
necer largos m eses asilados en  la Em ba­
jada d e  H onduras en  Santiago.

D ada su escasa edad al m o m en to  del 
G olpe M ilitar d e  1973 , p arecería  ser que 
el “ d e lito ” qu e  se im p u ta  a m is hijas - f i ­
gura delictiva p o r lo  dem ás no  ex is ten te  
en  n inguna legislación penal h asta  ahora 
con o c id a  en  la larga h isto ria  d e  la H um a­
n idad- v en d ría  trasm itido  en  los eenes v 
c rom osom as h eredados del padre, p o r  lo 
q u e  p ido  aclarar la om isión  de la lista-de 
m i o tro  h ijo : Ju a n  D aniel G uillerm o 
M oore, d e  5 años d e  edad , q u e  no 
aparece p ro n tu a riad o  en  esa n óm ina de 
los 4 .9 4 2 , pese a q u e  to d a  la evidencia 
h istó rica , ju ríd ica , testim on ia l y física 
lo  d e la ta  in e fu ta b le m e n te  com o  hijo 
leg ítim o  del “ d e lin cu en te”  q u e  suscribe 
esta pe tic ió n  form al d e  re to rn o  a la Pa­
tria , q u e , p o r su in term ed io , hago llegar 
al señor C ap itán  G eneral d e  los E jércitos

Elecciones en la 
QC.

En las ú ltim as sem anas los dem ocra- 
tacristianos han estado  abocados al 
proceso de e lecd o n es  in ternas de su par­
tido: el p rim ero  después de once años de 
D ic tadura . En las diversas com unas del 
país se están  e fec tu an d o  las elecciones 
com unales y las de delegados a las ju n ta s  
provinciales. Estas ú ltim as tienen  espe­
cial in terés p o rq u e  de en tre  los elegidos 
saldrán los delegados a la Ju n ta  N ad o n a l 
q u e  en noviem bre decid irá  quien  co n d u ­
cirá al PDC por un nuevo p erío d o .

Por lo  q u e  se ha sab ido  hasta  ahora, 
en las diversas com unas capitalinas se ad ­
vierte una m arcada p rim acía  de personas 
más afines a los p lan team ien to s progre­
sistas, lo  que co rro b o raría  la tendencia  
qu e  se adv irtió  tan to  en  el congreso de 
profesionales de fines del añ o  pasado, 
com o  en el caupolicanazo  D C de ju lio .

A sí, por e jem plo , en  Las C ondes, de 
acuerdo  a los en ten d id o s , d e  los ele­
gidos a la ju n ta  provincial, “ cato rce son 
c laram ente progresistas y  nueve del sec­
to r  m ás m od erad o ” . La prim era m ayo­
ría la o b tu v o  a llí el ex  parlam en tario  y 
abogado A ndrés A ylw in -q u ie n  superó  
a A dolfo  Zaldívar, cand idato  im p o rtan te  
del o tro  sector. Y , en tre  o tros, resu lta ­
ron  elegidos el abogado  R o b e rto  C arre­
tó n , el sindicalista Santiago Pereira, el 
p residen te  del Colegio M édico Ju a n  Luis 
G onzález , la econom ista  M arta Lagos y 
el so d ó lo g o  Ju an  C laudio  Reyes.

E n La R eina, por su p arte , d o n d e  se 
elegían  seis delegados, la prim era m ayo­
ría  la ob tuvo  e l ex  re c to r  de la UC y pre­
sidente de A N A LISIS, F e rn an d o  C astillo 
V elasco, quien  fue seguido en  los tres si­
guientes lugares por o tro s  rep resen tan tes 
del progresism o; G uillerm o Y ungue, la 
ex  d ip u tad a  W ilna Saavedra y e l abogado 
y ex  In ten d en te  d e  Santiago, Jo rge  Kin- 
derm an. Se hizo n o ta r  a A N A LISIS que 
" e l cand id a to  de Carlos D u p ré  - e x  d ipu ­
tado y ex  regidor de esa c o m u n a - ,  Jo r ­
ge P izarro , fue el único  claram ente de esa 
tendencia  que resu ltó  elegido.

de A ire, Mar y T ie rra  q u e  reeen ta  Chile.
Saluda a u sted , deseándole larga y 

consu lar vida.
Es G racia,

E stoco lm o, cap ita l de l R eino  de Suecia 
18 d e  s e p t  d e  1984: A ño del R e to rno .

D aniel M oore - abogado 
C arnet N® 109964 d e  San C lem ente, 
Provincia de Talca, C a p itan ía  G eneral 
de C hüc.
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Las puertas de 
par en par

POLI DELANO

Se han dado muchas y muy bue­
nas definiciones de lo que es el 
exilio, pero para entrar directo en 
materia sólo quiero citar unas li­
neas que escribió Volodia Teitel- 
boim definiendo al individuo en 
suspenso que es el exiliado.

—No respira aire propio. No 
bebe el agua de su fuente...Le fal­
tan su base telúrica, su contorno, 
su paisaje, su forma cultural, su 
idioma, su gente, su estilo, sus 
particulares usos y costumbres. 
Saudade por sus montañas y su 
clima, por sus presiones atmosfé­
ricas, por el orden diferenciado y 
a  menudo amable de sus estacio­
nes, con sus proposiciones de sol 
y de frió.

“ Echa de menos su casa, su ca­
lle, sus libros, sus parientes, los 
rostros conocidos y desconocidos, 
los amigos y los compañeros, los 
amores. De todo ello sólo porta 
en si el recuerdo” .

Hemos leído y contestado la 
conmovedora carta que Fernando 
Castillo Velasco dirigió a todo el 
pueblo de Chile pidiéndole solida­
ridad para que se termine el exilio 
de sus hijos Carmen y Cristián, 
tantos años lejos.

La separación de las familias es 
sin duda el efecto más doloroso 
de todos. Hemos visto el retorno 
por el patio trasero de grandes 
personalidades del medio político 
chileno en la era de ta democra­
cia: parlamentarios, ministros.

Hemos visto también, en estos 
días, el muy acelerado regreso de 
nuestra Isabel Parra al enterarse 
de que su recurso de am paro fue 
bien acogido por la Justicia; 
como abriendo camino, para que 
litro centenar de mujeres la sigan 
pronto. No sea que.

Y es que el exiliado llega a vivir 
como de paso, como en un estado 
transitorio, con las maletas a me­
dio hacer. Porque el retorno es 
condición sine qua non  del exilio. 
Binomio inseparable.

Aunque el tiempo vaya pasando 
y esa vida transitoria se vaya mi­
nando también. El ánimo, los 
nervios, la salud.

Es verdad que en los últimos 
meses se ha reducido en buen nú­
mero la lista de los chilenos que 
tienen prohibición de ingresar a 
Chile. Pero no estamos conten­
tos. Nadie con el corazón en su 
lugar puede estar contento mien­
tras quede uno solo para quien 
estén cerradas las puertas.

¡Que se abran ya de par en par!
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